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CARTA A LOS SACERDOTES EN EL JUEVES SANTO

	 1. Queridos hermanos sacerdotes: me complace especialmente 
escribiros esta carta para el día del Jueves Santo. Espero que podáis 
leerla junto al Sagrario, mientras acompañáis a Jesucristo en esa tarde 
tan especial en que hacemos memorial de la institución de nuestro 
sacerdocio. “Se dirá de Sión: «uno por uno, todos han nacido allí»” (Sal 
86, 5). Y es verdad que nuestra vinculación singular con el Señor ha 
nacido en el Cenáculo, en el Monte Sión, en la intimidad del Corazón 
de Cristo que, “habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo” 
(Jn 13, 1). 

	 2. Hace poco tiempo tuve ocasión de visitar el Cenáculo, acompaña-
do de un grupo de treinta sacerdotes jóvenes de nuestra archidiócesis. 
Tuvimos la ocasión de estar prácticamente solos en el lugar que la 
tradición recuerda como el sitio en que Jesús celebró la última Pascua 
con sus apóstoles, donde recibieron también el don del Espíritu Santo. 
En esa media hora larga en que pudimos rezar juntos, hicimos también 
la renovación de las promesas sacerdotales, a la vez que elevamos 
nuestra súplica por cada uno de vosotros. Experimentamos con fuerza 
la presencia de Cristo, Sumo Sacerdote, diciéndonos personalmente: 
“¿Deseáis permanecer como fieles dispensadores de los misterios de 
Dios en la celebración eucarística y en las demás acciones litúrgicas, y 
desempeñar fielmente el ministerio de la predicación como seguidores 
de Cristo, cabeza y pastor, sin pretender los bienes temporales, sino 
movidos únicamente por el celo de las almas?”. Y el “sí quiero”, enérgi-
co, de ese grupo de jóvenes sacerdotes, movido por el amor profundo 
al Maestro que nos ha invitado a seguirle camino de la Cruz y de la 
Luz, resonó en aquella sala con un vigor que nos alienta en adelante. 
Allí pusimos a todos los sacerdotes desalentados, a los que sufren 
por diversas causas, a los perseguidos, a los que viven especialmente 
el misterio de la cruz. A todos vosotros, queridos hermanos, quiero 
dirigirme en este día de Jueves Santo, para alentaros en la fidelidad al 
Señor, que renueva una vez más, su Alianza de amor con nosotros. 



4 

ARZOBISPO DE TOLEDO

EL LAVATORIO COMO ACONTECIMIENTO SACERDOTAL

	 3. Precisamente, en este año pastoral, hemos elegido como icono 
bíblico que nos acompaña para renovar nuestra “consagración para 
la misión”, la escena del lavatorio de los pies de Jesús a los suyos. En 
él hay una llamada al servicio y al abajamiento, que es propio de la 
misión del sacerdotal. Solía decir el recordado cardenal don Marcelo, 
que “siempre y en todo habría que ver en el sacerdote al Siervo de 
Yahvé”. El valor de nuestra ofrenda permanente se hace mucho más 
visible, mucho más patente, deja ver a Jesucristo, si va acompañado 
de esa “mansedumbre y humildad” (Mt 11, 29) propias del Corazón 
del Señor encarnado en el corazón de cada sacerdote. El Siervo de 
Yahvé “no porfiará, no gritará […] La caña cascada no la quebrará, la 
mecha vacilante no la apagará” (Mt. 12, 19-20). Y así, “por los trabajos 
de su alma verá la luz, el justo se saciará de conocimiento. Mi siervo 
justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos”. (Is. 53, 
11). Nuestro abajamiento produce la elevación de muchos. Es un 
misterio grande, como recordaba hace años el Papa Pío XII: “Misterio 
verdaderamente tremendo y que jamás se meditará bastante el que 
la salvación de muchos dependa de las oraciones y voluntarias morti-
ficaciones” de unos pocos (Mystici Corporis, n. 19): de sus sacerdotes 
por el resto de los fieles, de todo el pueblo sacerdotal por la vida del 
mundo. 

	 4. No debería pasarnos desapercibido el hecho de que el lavatorio 
de los pies forma parte del signo de la institución del sacerdocio. Si 
escudriñamos el libro del Éxodo, nos damos cuenta de que los sacer-
dotes tenía que lavar sus pies antes de entrar en el santuario a ofrecer 
los sacrificios1.  Esta similitud entre el gesto de Jesús y la ley mosaica 

1 “Harás también una fuente de bronce, con su base de bronce, para lavar; y la colocarás entre 
el tabernáculo de reunión y el altar, y pondrás en ella agua. Y de ella se lavarán Aarón y 
sus hijos las manos y los pies. Cuando entren en el tabernáculo de reunión, se lavarán con 
agua, para que no mueran; y cuando se acerquen al altar para ministrar, para quemar la 
ofrenda encendida para Jehová, se lavarán las manos y los pies, para que no mueran. Y lo 
tendrán por estatuto perpetuo él y su descendencia por sus generaciones” (Ex 30, 18-21).
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sobre los sacerdotes nos llama la atención, al situarse justo antes de la 
institución de la Eucaristía. Cuando el Señor dirá: “Esto es mi cuerpo, 
que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía” (Lc. 22, 
19). Jesucristo está preparando a los suyos, mediante el lavatorio de 
los pies, para ser sacerdotes de la nueva alianza, del memorial de la 
Eucaristía, expresión perpetua del Misterio pascual. 

	 5. Llama la atención también lo que ocurre a continuación. Pedro 
protesta y rechaza ser lavado. A lo que Jesús le responde: “Si no te lavo, 
no tienes parte conmigo” (Jn 13, 8). Esta expresión del Señor es muy 
importante. La palabra que usa: “parte” o “porción”, del griego “meris”, 
es un término profundamente sacerdotal. De hecho, en el Antiguo Tes-
tamento, casi exclusivamente sacerdotal2: “El Señor dijo a Aarón: «Tú 
no tendrás heredad ninguna en su tierra; no habrá para ti porción entre 
ellos. Yo soy tu porción y tu heredad en medio de los hijos de Israel. Doy 
como heredad a los hijos de Leví todos los diezmos de Israel, a cambio 
del servicio que prestan en la Tienda del Encuentro” (Nm 18, 20-21). 
Los sacerdotes no tenían “meris”, porción en la tierra de Israel, sino 
que el mismo Señor dice que es su “meris”, su porción. Todas las otras 
tribus recibieron una tierra como parte, pero los sacerdotes recibieron 
a Dios mismo. Cuando Jesús replica a Pedro: “si no te lavo, no tienes 
parte conmigo”, le está diciendo que la herencia de Pedro, como la de 
los sacerdotes del Antiguo Testamento, será Él mismo, Él solo, Dios en 
persona, Jesucristo. 

	 6. Este detalle tan específicamente sacerdotal del episodio del lava-
torio de los pies, me invita a preguntarme qué significa el dejarse lavar 
los pies por el Señor para nosotros, sacerdotes. Indagar qué conexión 
tiene ese lavatorio de los pies de los apóstoles como puerta de acceso a 
su sacerdocio con nuestra vocación como sacerdotes de Jesucristo hoy. 
Y entiendo que se puede leer, entre otras significaciones que esconde el 
manantial inagotable de la Escritura, con una triple significación sobre 

2 John Bergsma, Jesus and the Old Testament roots of the Priesthood, Steubenville 2021, 
pp. 89-91.
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la que os invito a pararos: Dejarse Hacer, Dejarse Perdonar y Dejarse 
Acompañar. 

EL LAVATORIO COMO UN “DEJARSE HACER”

	 7. Recuerdo, desde tiempo de los estudios romanos en la Univer-
sidad Gregoriana, que al padre Orbe le gustaba repetir especialmente 
una cita de san Ireneo en la que este santo padre insistía: “En esto 
difieren Dios y el hombre: lo propio de Dios es hacer, lo propio del 
hombre es dejarse hacer”3. Y este texto, que el santo obispo de Lyon 
refería a nuestra condición de criaturas, en la que no tenemos nada 
que no hayamos recibido (cf. 1Cor 4, 7), nos recuerda nuestra vocación 
a la humildad, al agradecimiento y a la generosidad con Aquel que nos 
lo ha dado todo. En el pórtico de la Pasión del Señor, este vaciamiento 
de Jesucristo, hasta la última gota de su sangre, nos invita a mirarle 
ahí, postrado a nuestros pies, y volviéndonos a declarar ese Amor 
infinito y delicado que tiene por ti, por mi, por cada uno de nosotros. 
Es una escena conmovedora que no puede dejarnos indiferentes. El 
Señor del Universo se postra para hacer esa tarea de los sirvientes de 
la casa, para que nosotros también nos lavemos los pies unos a los 
otros, y así nos convirtamos en siervos los unos de los otros por amor 
(2Cor 4, 5). Dejarse hacer, dejarse amar, es la primera posición ante 
Dios, que nunca debemos eludir. De la misma manera que antes de 
cualquier mandamiento de la Ley, los israelitas recibieron una especie 
de precepto fundamental: “Escucha, Israel” (Dt 6, 4), a nosotros se nos 
pide una docilidad permanente para reconocer que todas las obras de 
nuestras manos nacen como una respuesta de amor al Señor, que nos 
ha dado la misma capacidad de responder a su amor con un perpe-
tuo agradecimiento: “pues aunque no necesitas nuestra alabanza, ni 
nuestras bendiciones te enriquecen, tú inspiras y haces tuya nuestra 
acción de gracias, para que nos sirva de salvación”4. 

3 Cf. San Ireneo, Adversus Haereses, IV, 11, 2.: “Et hoc Deus ab homine differt, quoniam Deus 
quidem facit, homo autem fit”. 

4 Prefacio Común IV del Misal Romano
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	 8. En este 150º aniversario del nacimiento de santa Teresa del Niño 
Jesús, me viene a la mente también el gran descubrimiento de esta 
doctora de la Iglesia al hilo de esta actitud fundamental. Cuando en su 
época, se extendía la costumbre de ofrecerse a la Justicia divina como 
víctimas, para recibir el castigo merecido por los pecados de otros y así 
aplacar la ira de Dios, ella se sintió movida a hacer un ofrecimiento del 
todo distinto. Se Ofreció a la Misericordia Divina, porque consideraba 
que el “sufrimiento” del Señor, venía más bien por no poder amar a 
muchos que se cerraban a recibir las bendiciones de su Corazón. Y ella 
hizo aquel memorable acto de ofrenda al Amor Misericordioso de Dios, 
que brotaba de una visión nueva y profunda del Corazón de Cristo, an-
sioso sobre todo de poner su fuego de amor en el corazón de cada uno 
de los suyos: “Para vivir en un acto de perfecto amor, me ofrezco como 
víctima de holocausto a vuestro amor misericordioso, suplicándoos 
que me consumáis sin cesar, dejando desbordar, en mi alma, las olas 
de ternura infinita que tenéis encerradas en vos y que, de ese modo, 
me convierta en mártir de vuestro amor, ¡oh, Dios mío!”. Santa Teresita 
se ofreció a la Misericordia divina para dejarse amar por el Señor. No 
siempre es fácil esto, a veces nos sentimos mejor si somos nosotros los 
que hacemos, la parte activa, que pueda presentar después méritos y 
regodearse en las propias obras. Pero ella, consciente de la primacía 
de la gracia, le dice al Señor: “A la tarde de esta vida, me presentaré 
delante de vos con las manos vacías, pues no os pido, Señor, que ten-
gáis en cuenta mis obras. Todas nuestras justicias tienen manchas ante 
vuestros ojos. Quiero, por tanto, revestirme de vuestra propia Justicia, 
y recibir de vuestro amor la posesión eterna de vos mismo. No quiero 
otro trono y otra corona que a Vos, ¡oh Amado mío!”.

	 9. Aplicando todas estas consideraciones a nuestra vida sacerdotal, 
queridos hermanos, quiero invitaros a vivir todas vuestras actividades 
apostólicas desde esa receptividad esencial. No podemos dar a los 
hombres si no recibimos de Dios. Una vida entregada a muchas ocu-
paciones, si detrás no hay una profunda vida de oración y de unión 
con el Señor, no será más que puro activismo vacío. Dejarse lavar los 
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pies por el Señor significa estar con Él, dejarse amar por Él. Incluso en 
esos momentos de oración en los que no hay aparente fruto ni senti-
miento especial, el Señor disfruta de estar con nosotros, de tenernos 
ahí frente a frente, de podernos bañar con su gracia y enriquecernos 
con su fidelidad. Ya advertía san Juan de la Cruz, el doctor místico en 
el Cántico Espiritual: “Adviertan pues, los que son muy activos, que 
piensan ceñir al mundo con sus predicaciones y obras exteriores, que 
mucho más provecho harían a la Iglesia y mucho más agradarían a Dios, 
dejado aparte el buen ejemplo que de sí darían, si gastasen siquiera 
la mitad de ese tiempo en estarse con Dios en oración. […] Cierto, 
entonces, harían más y con menos trabajo con una obra que con mil, 
porque de otra manera, todo es martillar y hacer poco más que nada”5. 
Todo esto no es una invitación a cruzarse de brazos, sino más bien a 
renovar nuestra conciencia de que si no oramos largamente cada día, 
corremos el riesgo de hacer demasiados esfuerzos estériles. Mientras 
que, si vivimos, gracias a la oración, en esa conciencia permanente de 
ser instrumentos de Cristo vivo, acertaremos en nuestras decisiones 
casi sin darnos cuenta, y tendremos fuerza para cosas que ni habíamos 
imaginado. Todo esto forma parte de la invitación a ser “amigos del 
Señor” que se nos ha dirigido en el Cenáculo: “a vosotros no os llamo 
siervos, a vosotros os llamo amigos” (cf. Jn 15, 15). Y lo propio de la 
amistad es la reciprocidad, el frecuentarse, el cuidar del tono de la 
unión, el compartir desde lo hondo del alma. 

EL LAVATORIO COMO UN “DEJARSE PERDONAR”

	 10. Llegamos al Cenáculo con nuestros cansancios, y a veces, con 
una sensación de frustración a causa de nuestras infidelidades a nues-
tra vocación y a nuestra misión. Y ahí está el Señor, dispuesto a lavar 
nuestros pies fatigados y a volver a confirmar su firme elección de cada 
uno de nosotros. Como a los Apóstoles, antes de celebrar su Pascua, 
sabiendo que iba a ser entregado por uno de ellos, y abandonado por 
la mayoría, Jesús nos dice: “Vosotros sois los que habéis permanecido 

5 San Juan de la Cruz, Cántico espiritual, 29,3.
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conmigo en mis pruebas” (Lc 22, 28). La misericordia exquisita del Señor 
no se cansa de perdonarnos, de levantarnos, de animarnos a seguir 
con Él, y no dejarnos llevar por la tentación del desaliento que brota 
de mirarnos sólo a nosotros mismos. 

	 11. Este aspecto del lavatorio de los pies me invita a recordaros la 
necesidad que tenemos de experimentar con frecuencia la Misericor-
dia del Señor. Como nos recordaba el Papa San Juan Pablo II: “La vida 
espiritual y pastoral del Sacerdote, como la de sus hermanos laicos y 
religiosos, depende, para su calidad y fervor, de la asidua y consciente 
práctica personal del Sacramento de la Penitencia. […] En un sacer-
dote que no se confesase o se confesase mal, su ser como sacerdote 
y su ministerio se resentirían muy pronto, y se daría cuenta también 
la Comunidad de la que es pastor”6. Aprovechemos la cercanía de los 
hermanos sacerdotes para recibir el perdón con frecuencia, en nuestros 
encuentros sacerdotales, o con ese confesor frecuente que nos puede 
hacer tanto bien desde el conocimiento y la iluminación habitual de 
nuestra conciencia. Es muy importante vivir en gracia nuestra activi-
dad ministerial, en ese tono alto de la vida de la gracia que es el que 
fecunda nuestras facultades y nuestros trabajos apostólicos. Si caemos, 
levantémonos pronto, porque no llamamos sucio al que no se mancha, 
sino al que no hace por lavarse con presteza. Aquí resuenan con fuerza 
las palabras de Jesús a Pedro: “Si no te lavo, no tienes parte conmigo”.

	 12. Como escribía Benedicto XVI, “dejándome perdonar, aprendo a 
perdonar a otros”7. No puede dejar de venirnos a la mente el ejemplo 
del santo cura de Ars, san Juan María Vianney. La situación histórica de 
aquel momento no era fácil, a causa de las guerras, de la persecución, 
de las ideas materialistas y secularizadoras. Cuando llegó a la parroquia 
era muy escasa la frecuencia del sacramento de la penitencia. En los 
últimos años de su vida, la frecuencia llegó a ser masiva, incluso de 
fieles provenientes de otras diócesis. Para el Santo Cura, el ministerio 

6 San Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Reconciliatio et Paenitentia, n. 31.
7 Benedicto XVI, Carta a los seminaristas, 18 de octubre de 2010, 3.
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de la reconciliación fue “un largo martirio” que produjo frutos muy 
abundantes y vigorosos. Nuestros tiempos no son fáciles tampoco, y 
muchos de nuestros contemporáneos, en medio de tanta desorien-
tación han perdido con frecuencia la noción del pecado, de aquellos 
actos que nos apartan de nuestro fin último y que nos hacen daño 
personal y comunitariamente. El testimonio de un sacerdote fiel a su 
tiempo de confesionario, con el que casi se topan cuando entran en la 
Iglesia, puede hacer mucho bien para atraer a la conciencia que no se 
oscurece del todo, y que sigue necesitando de la experiencia del perdón 
y de la paz de la reconciliación. Para un mundo que vive en medio de 
tantas rupturas y discordias, el don de la paz sólo llegará a través de 
la reconciliación que el Espíritu Santo obra en el alma, y para la que 
el medio ordinario somos los sacerdotes con nuestro ministerio. En la 
carta de convocatoria del año sacerdotal, Benedicto XVI escribía: “Los 
sacerdotes podemos aprender del Santo Cura de Ars no sólo confianza 
infinita en el sacramento de la Penitencia que nos impulse a ponerlo 
en el centro de nuestras preocupaciones pastorales, sino también el 
método del «diálogo de salvación» que en él se debe entablar. El Cura 
de Ars se comportaba de manera diferente con cada penitente. En dicho 
contexto se comprende la explicación que dio a un hermano sacerdo-
te: «Le diré cuál es mi receta: pongo a los pecadores una penitencia 
pequeña y el resto lo cumplo yo»”8.

EL LAVATORIO COMO UN “DEJARSE ACOMPAÑAR”

	 13. Sabéis que para mí tienen una fuerza importante esas palabras 
del salmo 23 que repito con frecuencia: “Tu bondad y tu misericordia 
me acompañan todos los días de mi vida” (Sal 23, 6). Desde que es-
cuché un comentario a este salmo en mis años de estudios, considero 
que es una de las verdades más importantes que puedo repetir cada 
día y que espero decir al final de mi vida: que la fidelidad, la misericor-
dia y la bondad del Señor, me han acompañado a cada paso, en todo 

8 Benedicto XVI, Carta de proclamación del Año Sacerdotal con ocasión del 150 aniversario 
del «dies natalis» de San Juan María Vianney.
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momento. Y, sabiendo que esto es así, también hay que decir que el 
Señor suele utilizar muchas y sabias mediaciones para mostrarnos el 
camino de la vida. Ese “Acompañar” del salmo, se suele materializar 
en compañías y acompañamientos que encontramos en el seno de la 
Iglesia Madre, y que son especialmente importantes para aquellos que 
tenemos responsabilidades en la guía y en el gobierno de la comunidad 
cristiana. Querría detenerme un poco más en la necesidad que tenemos 
los sacerdotes de acompañamiento espiritual, para poder después ser 
directores de almas, padres espirituales. 

	 14. Decía san Ignacio de Loyola: “Es prudencia verdadera no fiarse 
de la propia prudencia, y en especial en las cosas propias, donde no 
son los hombres comúnmente buenos jueces por la pasión”9. Esta 
prudencia elemental de no fiarlo todo a la propia prudencia afecta de 
forma especial a los pastores de almas. Tenemos encomendado, como 
decía san Gregorio Magno en su Regla Pastoral, “el arte de todas las 
artes”. Y esto nos invita a confrontar nuestra vida y nuestras decisiones 
más importantes con un acompañante espiritual. Como nos decía san 
Juan Pablo II: “Es necesario redescubrir la gran tradición del acom-
pañamiento espiritual individual, que ha dado siempre tantos y tan 
preciosos frutos en la vida de la Iglesia”10. Nuestro Señor estaba siem-
pre cerca de sus discípulos. La dirección o acompañamiento y consejo 
espiritual ha existido durante los siglos, al inicio, sobre todo por parte 
de monasterios (monjes de Oriente y de Occidente) y en lo sucesivo 
también por parte de las diversas escuelas de espiritualidad, a partir 
del Medievo. Desde los siglos XVI-XVII se ha hecho más frecuente su 
aplicación a la vida cristiana, como se puede comprobar en los escritos 
de Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz, San Ignacio de Loyola, 
San Juan de Ávila, San Francisco de Sales, San Alfonso María de Ligorio, 
Pedro de Bérulle, etc. Aunque haya prevalecido la dirección espiritual 
impartida por monjes y por sacerdotes ministros, siempre ha habido 

9 San Ignacio de Loyola, Carta a los Padres y Hermanos de Portugal, en Obras Completas, 
Madrid 1991, 938. 

10 San Juan Pablo II, Exhortación Apostólica Pastores dabo vobis, n. 40.
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fieles (religiosos y laicos) – por ejemplo, Santa Catalina de Siena– que 
han prestado dicho servicio. La legislación eclesiástica ha recogido 
toda esta experiencia y la ha aplicado sobre todo en la formación ini-
cial a la vida sacerdotal y consagrada. La expresión “director spiritus” 
aparece por primera vez en las orientaciones para los seminarios en 
el siglo XVII, que, gracias a la obra de figuras como san Francisco de 
Sales y san Vicente de Paúl, dio una gran importancia y atención a la 
dirección espiritual. Así, la expresión “director espiritual” entrará en 
el magisterio pontificio en la encíclica “Fin dal principio” de León XIII 
en el 1902 sobre la formación del clero.

	 15. La Iglesia es un conjunto de “mediaciones” que correspon-
den a los diversos ministerios, vocaciones y carismas. Todos tienen 
necesidad de los demás, también y especialmente en el campo del 
consejo espiritual. Se trata de buscar y aceptar un consejo que viene 
del Espíritu Santo por medio de los hermanos. En el bautismo y en la 
confirmación, todos hemos recibido los dones del Espíritu, entre los 
cuales es relevante el don de “consejo”. La experiencia eclesial de-
muestra que algunas personas poseen este don de consejo en un alto 
grado o que, al menos, están llamadas a servir a los otros aportando 
el carisma recibido. La dirección o consejo espiritual se ejerce, a ve-
ces, basándose en un encargo confiado por la autoridad eclesial o por 
la comunidad eclesial en la que se vive. Cuando se trata de discernir 
los signos de la voluntad de Dios, con la ayuda del consejo fraterno, 
se incluye eventualmente la consultación sobre temas de moral o de 
práctica de las virtudes, y también el comunicar confidencialmente la 
situación que se quiere aclarar. Si falta el deseo verdadero de santidad, 
se pierde el objetivo principal de la dirección espiritual. Este objetivo 
es inherente al proceso de fe, esperanza y caridad (como configuración 
con los criterios, valores y actitudes de Cristo) que se ha de orientar 
según los signos de la voluntad de Dios en armonía con los carismas 
recibidos. Es normal que el camino cristiano presente algunas crisis de 
crecimiento y de maduración, que pueden verificarse en grado diverso. 
La “noche oscura” se puede presentar en varios momentos, pero espe-
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cialmente cuando la persona se acerca más a Dios, hasta experimentar 
una especie de “silencio” o “ausencia” de Dios que, en realidad es un 
hablar y una presencia más profunda de Dios mismo. El acompaña-
miento espiritual es más necesario que nuca en aquel momento, con 
la condición de que se sigan las indicaciones que nos han dejado los 
grandes santos y maestros del espíritu. La acción del espíritu maligno 
está acompañada de soberbia, autosuficiencia, tristeza, desánimo, en-
vidia, confusión, odio, falsedad, desprecio de los demás, preferencias 
egoístas. Sobre todo, cuando se añade el temperamento, la cultura y las 
cualidades naturales, es muy difícil, sin el consejo y acompañamiento 
espiritual, poner luz en ciertos ambientes: estos campos necesitados 
de discernimiento son sobre todo los del camino de la vocación, de 
la contemplación, de la perfección, de la vida fraterna, de la misión. 
Pero se dan situaciones personales y comunitarias que exigen un dis-
cernimiento particular, como el cambio de estado de vida, las nuevas 
luces o misiones, los cambios estructurales, algunas debilidades, los 
fenómenos extraordinarios, etc. Para realizar bien el discernimiento es 
necesario: oración, humildad, desapego de las preferencias, escucha, 
estudio de la vida y doctrina de los santos, conocimiento de los crite-
rios de la Iglesia, examen atento de las propias inclinaciones interiores, 
disponibilidad a cambiar, libertad de corazón. De esta forma se educa 
a una sana conciencia, o sea a la “caridad, que procede de un corazón 
limpio, de una conciencia recta y de una fe sincera” (1Tm 1,5).

	 16. Para san Ignacio de Loyola, que insistió en compartir su expe-
riencia de Dios, sobre todo con los Ejercicios Espirituales, el director 
establece una relación interpersonal que ayuda a interpretar el coloquio 
interior de la gracia, aportando luz en el discernimiento de espíritus, y 
dando “modo y orden” a la obra interior del Espíritu Santo. Haciéndolo 
desde la escucha discreta y paternal, que, al momento justo, y con las 
oportunas orientaciones, ayudará a discernir lo que Dios quiere para la 
persona en el momento concreto de su vida.  El que fuera mi profesor, 
Charles André Bernard, define así este medio de ayuda y perfección: 
“Hablamos de dirección espiritual cuando el creyente se sitúa en un 
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ámbito de fe que se educa en la búsqueda de la plenitud de la vida 
cristiana. Se tiene dirección espiritual cuando se supera el nivel moral 
del «¿qué hay de malo?» y de una simple confrontación con la ley y 
se entra en el «¿qué es lo mejor que hay que hacer?», y se recibe una 
ayuda espiritual. Ésta comporta una cierta «pasividad» escogida para 
encomendarse a uno de quien quiere ser ayudado. Éste lo ilumina con 
la verdad, lo sostiene, lo ayuda a encontrar el camino y la vida y lo guía. 
Los tres verbos indican en qué dirección debe ir la ayuda del director, 
esto es, en la ayuda que le ofrece para discernir la voluntad de Dios y 
llegar al punto decisivo que consiste en alcanzar la santidad”11. 

	 17. Considero muy importante que todos los sacerdotes tengamos 
un referente en este sentido. Nos ayudaría a favorecer la unidad de 
vida sacerdotal, a fijar un proyecto personal de vida que nos sostenga 
y nos mantenga alerta en el cumplimiento gozoso de nuestra vocación. 
Muchos tenemos experiencia de cómo nuestro padre espiritual ha sido, 
de alguna manera, guardián de nuestra propia identidad, el que nos ha 
llevado al Señor para entendernos amorosamente y comprender cómo 
debía ser nuestra colaboración con el Reino de Dios. En la vida sacerdotal 
ya, aunque no sean tan frecuentes como en el seminario los encuentros 
con el director, tendremos momentos de cambios de vida, decisiones 
especiales, crisis de crecimiento, que pedirán volver a estrechar los lazos 
con ese referente sacerdotal. Se puede tratar de un “hermano mayor”, 
que, sin ponerse por encima de la persona como un superior aséptico, 
se comunica sabiendo escuchar, considerando la singularidad de su 
persona y encarnando esa característica del amor del Señor: “Conozco 
a mis ovejas y las mías me conocen” (Jn 10, 14). La confianza recíproca 
es un signo de la verdadera relación de ayuda. En la época de los Padres 
del Desierto, ellos mismos nos cuentan que el desierto de Sinaí estaba 
superpoblado de ascetas y pedagogos. Pero los hombres no se elegían 
un pedagogo buscando al más famoso, no se dirigían a aquel del que 
habían oído hablar más cosas buenas, sino que encontraban un pedagogo 
al que comprendían y que les comprendía a ellos. 

11 Charles André Bernard, sj, L’aiuto spirituale personale, Roma 1985, p. 23. 
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	 18. Por otra parte, el mantener esa relación de acompañamiento 
de forma habitual, nos mantiene en humildad y docilidad delante de 
Dios. Nos libera de la autosuficiencia el hecho de tener que dar cuenta 
de nuestra vida con una cierta frecuencia, sin caer en el infantilismo 
de una falsa dependencia. Considero muy iluminadoras las palabras 
de un metropolita ortodoxo que voy a reproducir aquí con una cierta 
extensión: 

“Una de las tareas del director espiritual consiste en educar 
al hombre en la libertad espiritual, en la regia libertad de los 
hijos de Dios. No debe mantenerlo en el infantilismo toda vida, 
haciéndolo acudir a él por cualquier bagatela, sino que debe 
enseñarle a que él mismo oiga lo que el Espíritu Santo reza con 
verbos inefables en su corazón. Piensen en lo que significa la 
«humildad». Humildad es la conformidad, quiere decir, que el 
hombre se ha conformado con la voluntad de Dios, entregán-
dosele sin reserva, con plenitud y alegría y diciendo: Señor, haz 
lo que quieras conmigo. Y en consecuencia se ha conformado 
también con todas las circunstancias de su propia vida. Todo -lo 
bueno y lo terrible- es don concedido por Dios. Dios nos ha lla-
mado a ser sus mensajeros en la tierra y nos envía adonde están 
las tinieblas para que seamos luz, adonde está la desesperanza 
para que seamos esperanza, adonde la alegría se ha extinguido 
para que seamos alegría, etcétera. Y nuestro puesto no está sólo 
donde existe serenidad -en el templo, cuando se celebra la litur-
gia y donde estamos protegidos por la presencia de Dios-, sino 
también allí donde nos encontramos solos como presencia de 
Cristo en la oscuridad del mundo deformado. Por otra parte, el 
vocablo latino «humildad» es derivado del vocablo humus, cuyo 
significado es tierra vegetal. San Teófanes el Recluso escribe a 
este propósito: piensen lo que es la tierra. Yace silenciosa, abierta, 
indefensa, vulnerable frente al cielo. Del cielo recibe la aridez, 
los rayos del Sol, la lluvia y el rocío, pero recibe también lo que 
llamamos abonos, o sea, estiércol y cuanto echamos en ella. ¿Y 
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qué pasa? Aporta frutos, y cuanto más soporta lo que nosotros 
llamamos humillación, ofensa, tanto mayores son los frutos. Pues 
la humildad estriba en abrirse ante Dios en plenitud y no prote-
gerse en absoluto contra El, contra la acción del Espíritu Santo, 
contra la imagen de Jesucristo, contra Su doctrina; la humildad 
estriba en ser vulnerables a Su gracia igualmente que lo somos a 
las manos de los hombres, a sus palabras hirientes, a sus hechos 
crueles, a sus mofas. La humildad estriba en entregarnos a Dios 
para que tenga derecho, según nuestro propio deseo, a obrar con 
nosotros lo que El quiera, en aceptarlo todo, en abrirnos y en dar 
la libertad al Espíritu Santo para conquistarnos”12.

	 19. El Pueblo de Dios no busca tanto maestros cuanto hombres de 
Dios. Y el sacerdote es el hombre de Dios, aquel que pertenece a Dios 
y hace pensar y amar a Dios. Os invito a repasar las indicaciones que la 
Congregación para el Clero nos dejó en el “Subsidio para Confesores” 
con preciosas indicaciones para ejercer este ministerio13. Allí, encon-
tramos, entre otras, reflexiones como las siguientes:

“Por parte de quien es objeto de dirección espiritual debe existir 
apertura, sinceridad, autenticidad y coherencia, utilización de los 
medios de santificación (liturgia, sacramentos, oración, sacrifi-
cio, examen…). La periodicidad de los coloquios depende de los 
momentos y de las situaciones, pues no existe una regla fija. Es 
mejor que la consultación se haga espontáneamente sin esperar 
a ser llamados. […] El ministerio del sacerdote está vinculado a la 
dirección espiritual, pero también él tiene necesidad de aprender 
a recibir esta dirección para saberla impartir mejor a los otros 
cuando se la piden. Cuando es el sacerdote quien recibe la direc-
ción espiritual, es necesario tener en cuenta el hecho de que su 
espiritualidad específica tiene como elemento central la «unidad 

12 Antoni Blum, Conferencia «La teología y la espiritualidad de la Iglesia Ortodoxa Rusa», 
Moscú 1987.

13	 El sacerdote, confesor y director espiritual, ministro de la misericordia divina. Roma 2011.
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de vida», basada en la caridad pastoral. […] Un proyecto personal 
de vida espiritual de sacerdote, además de la celebración cotidia-
na del Sacrificio eucarístico y de la recitación cotidiana del Oficio 
Divino, se puede delinear así: dedicar cada día cierto tiempo a la 
meditación de la Palabra, a la lectura espiritual, reservar cotidia-
namente un momento de visita o adoración eucarística, mantener 
periódicamente un encuentro fraterno con otros sacerdotes para 
ayudarse recíprocamente (reunirse para rezar, compartir, cola-
borar, preparar la homilía, etc.), poner en práctica y sostener las 
orientaciones del Obispo sobre el Presbiterio (proyecto de vida o 
directorio, formación permanente, pastoral sacerdotal…), recitar 
cotidianamente una oración mariana, que puede ser el santo 
Rosario. Para la fidelidad a estos compromisos, hacer cada día el 
examen de conciencia general y particular”.

	 20. Para ser un buen director de almas, hay que ser un buen dirigido. 
Haber tenido experiencia de la medicina espiritual que nos han dado en 
situaciones de fragilidad o enfermedad espiritual. Así, el sacerdote se 
convierte también en médico o cura de almas, porque si Cristo aparece 
como un médico y la salvación que trae como una curación, es que la 
humanidad está enferma. Los textos patrísticos denominan “médicos” a 
los Padres espirituales14. Esta tarea es especialmente importante en un 
tiempo en el que encontramos muchas heridas espirituales que la pura 
ciencia humana no consigue sanar del todo. “Dios no encierra a nadie en 
lo averiado e irreparable. Nuestro pasado no es en absoluto una prisión, 
y nadie está constreñido a ser solo una víctima”15. El conocimiento de 
los temperamentos y de los caracteres ayudará a moderar y a orientar: 
por ejemplo, si se toma una tipología “clásica” de los Padres, se hará 
de forma que las aspiraciones a grandes cosas no caigan en el orgullo 
y en la autosuficiencia (temperamento colérico), que la afabilidad no 
caiga en vanidad y superficialidad (temperamento sanguíneo), que la 
tendencia a la vida interior y a la soledad no corran el riesgo de caer 

14	Cf. Jean-Claude Larchet, Terapéutica de las enfermedades espirituales. Salamanca 2020.

15	Pavel Syssoev, La Paternidad espiritual y sus perversiones, Salamanca 2022, p. 11.
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en la pasividad y en el desaliento (temperamento melancólico), que la 
perseverancia y la ecuanimidad no corran el riesgo de ser negligencia 
(temperamento flemático). Además de estas consideraciones sobre la 
naturaleza de la persona que tenemos delante, tendremos en cuenta 
las circunstancias de la vida profesional y de los deberes personales, 
familiares y sociales de cada cual. Un buen director sabe fomentar el 
estudio y la lectura espiritual, así como sacar las proyecciones apostó-
licas que el Espíritu Santo pone en cada alma. Para el ejercicio de este 
ministerio de la dirección espiritual, sigue siendo un clásico el manual 
que publicó hace años el recordado padre Luis María Mendizábal16, 
del que no han dejado de sucederse reediciones.  

	 21. Por último, y como recuerda el Directorio para la Vida y Minis-
terio de los Presbíteros, cada sacerdote daría por bien pagados sus 
trabajos si contribuyera a suscitar al menos una vocación sacerdotal 
que continuase su ministerio en el tiempo17. Para ello, la atención a 
la dirección espiritual de los jóvenes es un instrumento preciosísimo. 
Decía san Pablo VI: “La dirección espiritual tiene una función hermosísi-
ma y, podría decirse indispensable, para la educación moral y espiritual 
de la juventud, que quiera interpretar y seguir con absoluta lealtad 
la vocación, sea cual fuese, de la propia vida; ésta conserva siempre 
una importancia beneficiosa en todas las edades de la vida, cuando, 
junto a la luz y a la caridad de un consejo piadoso y prudente, se bus-
ca la revisión de la propia rectitud y el aliento para el cumplimiento 
generoso de los propios deberes. Es medio pedagógico muy delicado, 
pero de grandísimo valor; es arte pedagógico y psicológico de grave 
responsabilidad en quien la ejerce; es ejercicio espiritual de humildad 
y de confianza en quien la recibe”18.

16	Luis María Mendizábal, sj, “Dirección Espiritual. Teoría y Práctica”, Madrid 2018.
17	“Es «exigencia ineludible de la caridad pastoral», del amor al propio sacerdocio, que cada 

presbítero, secundando la gracia del Espíritu Santo, se preocupe de suscitar al menos una 
vocación sacerdotal que pueda continuar su ministerio al servicio del Señor y a favor de 
los hombres” (DMVP nº 43). 

18	Giovanni Battista Montini, Carta pastoral Sobre el sentido moral, 1961.
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CONCLUSIÓN

22. Espero que este Jueves Santo todos podamos renovar nuestro 
propósito de dejarnos lavar por Jesucristo. Como nos decía el Papa 
Francisco escribiendo sobre el discernimiento espiritual: “Cuando 
escrutamos ante Dios los caminos de la vida, no hay espacios que 
queden excluidos. En todos los aspectos de la existencia podemos 
seguir creciendo y entregarle algo más a Dios, aun en aquellos donde 
experimentamos las dificultades más fuertes. Pero hace falta pedirle al 
Espíritu Santo que nos libere y que expulse ese miedo que nos lleva a 
vedarle su entrada en algunos aspectos de la propia vida. El que lo pide 
todo también lo da todo, y no quiere entrar en nosotros para mutilar 
o debilitar sino para plenificar”19.  Os deseo que tengáis unos santos 
días en este Triduo Pascual, en el que me siento especialmente unido a 
cada uno de vosotros, hermanos en el sacerdocio de Jesucristo. Y que 
la inmersión en la Pasión y Muerte del Señor, nos conduzca de veras 
al gozo de la Pascua con la vida renovada. Santa María del Cenáculo, 
ruega por nosotros. 

En Toledo, a 19 de marzo de 2023.

X Francisco Cerro Chaves
Arzobispo de Toledo y Primado de España

19	Francisco, Exhortación Apostólica Christus Vivit, Roma 2018.
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